
EXCELSIOR 24 Diciembre 1980 

RED PRIVADA 
* Scrooge Burocrático 

* Navidad Poco Féliz 

Por M A N U E L B U E N D I A 

Algunos seres humanos 
no podrán celebrar mañana 
felizmente la Navidad debi­
do a que una funcionaría de 
Gobernación, Diana Torres , 
así lo dispuso. Esto se pare­
ce un poco al cuento del 
vie jo Scrooge, trasladado al 
temperamento y dimensio­
nes de la burocracia mexi­
cana. 

Durante los i l t imos me­
ses S P observó cierto endu-
recinrento policiaco contra 
los asilados y perseguidos la­
tinoamericanos. Como agra­
vante, el general Durazo, 
que —pese a»su inverosímil 
poder— no tiene ninguna 
ciase de atribuciones legales 
en asuntos migratorios, de­
cidió crear un grupo de 
agentes secretos para cap­
turar a estos evadidos de 
las dictaduras sudamerica­
nas, so pretexto de irregu­
laridades en su documenta­
ción. 

"Red Pr ivada" se propu­
so indagar si aquel endu­
recimiento y este nuevo hos­
tigamiento obedecían a un 
cambio de política en los 
más altos niveles del gobier­
no. Los resultados fueron 
sorprendentes. 

Se comprobó, primero, 
que no existe tal cambio de 
política; pero por otra par­
te se descubrió que no son 
los perseguidos y asilados 
latinoamericanos las únicas 
victimas de la imaginación 
con que la señora T o r r e s } 

está aplicando la letra roja 
de la ley y sus reglamen­
tos. 

"EBto es francamente un 
caso de xenofobia", dijo un 
función a r i o al describir, 
indignada, la gran variedad 
de acciones emprendidas 
por la directora de Servi­
cios Migratorios c o n t r a 
prácticamente cualquier cía 
í » de extranjeros. (El fun-
•Senario fue entrevistado di­
rectamente y su posición en 
las jerarquías del gobierno 
se halla tres escalones arri­
ba de la señora To r r e s ) . 

Según esta fuente, varias 
universidades y hasta el 
Conacyt han protestado 
enérgicamente por las fre­
cuentes negativas de la se­
ñora Torres a permitir la 
internación de científicos 
extranjeros, contratados ba. 
jo las cuidadosas normas 
de convenios internaciona­
les. 

La presencia de estos 
maestros e investigadores 
se considera absolutamente 
imprescindible para el des­
arrollo de importantísimos 
programas, de los que par­
cialmente depende el pro­
greso del país en campos 
como la alimentación, los 
energéticos, la medicina, la 
formación de recursos hu­
manos, etc. 

Estos científicos no vie­
nen, por supuesto, a des­
plazar a nadie ni "a quitar 
el pan de la boca" a ningún 
mexicano, como dicen otros 
xenófobos. De hecho, con­
tribuyen a subsanar las 
pérdidas que el país resien­
te mientras retornan aque­
llos nacionales que prota­
gonizan la "tuga de cere­
bros" o el braeerismo inte­
lectual. 

Y aún en los casos en 
que la señora Torres les 
otorgue el permiso de in­
ternación témpora!, esos ex­
tranjeros son hostilizados 
con tan refinada eficacia, 
que algunos habrán pensa­
do ya que en México se ha 
patentado un nuevo siste­
ma de lortura sicológica. 

Por ejemplo, de pronto 
se les niegan los papeles 
para que la esposa ven ira 
también al país, o los es­
crupulosos e x a m inadore* 
de Servicios M i g r atorios 
descubren que la documen­
tación de uno de los peque­
ños hijos del matrimonio 
tiene puntos y comas de 
más o de mentis, y eso bas­
ta para que la familia se 
enfrente a una crisis impre­
vista y casi aterradora, 

Profesores e x t r anjeros 
que tienen años de vivir en 
México y de servirlo —en 
grado de excelencia, según 
los premios que les han en­
tregado presidentes de la 
República e instituciones 
académicas—, se encuen­
tran ahora en dificultades 
al hacer trámites sencillos 
en Gobernación, para los 
cuales jamás antes les ha­

bían puesto obstáculos ni 

siquiera mínimos. 

(Las extravagancias buro­
cráticas llegaron al extre­
mo este mes de diciembre, 
cuando las agencias de tu­
rismo se quejaron de que 
les habia sido restringida la 
entrega de formas de pape­
lería para documentar via­
jeros de otras nacionalida­
des.) 

Si esto pasa a quienes, 
después de todo, respaldan 
universidades o entidades 
del gobierno como el Co­
nacyt, trate de imaginar us­
ted el calvario de humilla­
ciones y de miedos a que 
están sujetos decenas de se­
res humanos que, huyendo 
de la muerte, la cárcel y la 
tortura en sus países, vienen 
a refugiarse a México, fre­
cuentemente como último 
refugio en el mundo. 

Si cuando Cárdenas abrió 
las puertas de México a los 
republicanos españoles, Dia­
na Torres hubiese estado en 
Gobernación, esta inmigra­
ción —que tanto enriqueció 
espiritualmente a México— 
£3 habría frustrado... o la 
señora Torres habría per­
dido el puesto inmediata-' 
mente. 

L o extraño del caso es 
que la conducta de esta di­
rectora de Servicios Migra­
torios no corresponde a la 
que asumen el secretario 
Olivares Santana y el sub­
secretario Gutiérrez Barrios. 
Ellos dos con hechos concre­
tos demuestran su adhesión 
y respeto a la tradición hos­

pitalaria de México, y s las 
normas dictadas por el Pre­
sidente López Portillo. No 
hay que olvidar que la Se­
cretaría de G o b e r n a c i ó n 
—junto con las de Relacio­
nes y Trabajo— actuó pun­
tualmente hace tres meses 
para crear, por orden presi­
dencial, esa Comisión de 
Ayuda a Refugiados que es 
una de las mejores expre­
siones de "una política enal­
tecedora de este régimen, 
que no ha variado en lo fun­
damental. 

Lo de la señora Torres pa­
rece, pues, un accidente.., 
que ha tardado ya demasia­
do tiempo en corregirse. 

(Por vacaciones a los lec­
tores, "Red Privada" reanu­
dará su publicación hasta el 
lunes S de enero). 


